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del término «normal», 29.— § 5. Todas las doctrinas científicas supo- 
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§ 1. Resumen de los capítulos II  y III, pág. 33.— § 2. Las investiga­
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algunos ingresos de dirección se clasifican como sueldos, y  en los pe­
queños, muchos salarios del trapajo manual se clasifican como benefi­
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Cap . IX.— R enta de la tierra ... ...................................................................  516
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muestra la historia inglesa moderna. Se requiere prudencia para aplicar 
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que a los sistemas más antiguos. Los términos de la asociación en éstos 
eran vagos, elásticos y susceptibles de inconscientes modificaciones 
en diversas formas. 524.— § § 4-5. Las ventajas y desventajas del siste­
ma de aparcería y del cultivador propietario, 528.— § § 6-7. El sistema 
inglés permite al terrateniente ofrecer aquella parte del capital por 
la cual puede ser efectiva y fácilmente responsable, y otorga conside­
rable libertad a las fuerzas de selección, aunque en menor grado que 
en otras ramas de la industria, 531.— § § 8-9. Grandes y pequeñas 
propiedades. Cooperación, 534.— § 10. Dificultad de determinación de 
los precios y cosechas normales. La libertad del terraten:ente para 
hacer mejoras y recoger los frutos, 538.— § 11. Colisión entre los inte­
reses públicos y los privados en lo referente a la edificación, los espa­
cios libres y otras materias, 540.

Cap. XI.— N oción general de la distribución................................... ........  542
§ § 1-3. Resumen de los ocho capítulos anteriores, en el cual se traza 
una línea de continu:dad a través de lo expuesto en el libro V, capí­
tulo XIV, y se establece una unidad entre las causas que regulan los 
valores normales de los diversos agentes y los elementos de la pro­
ducción, tanto materiales como humanos, pág. 542.— § 4. Los diver­
sos agentes de la producción pueden competir entre sí por la ocupa­
ción, pero cada uno de ellos constituye una sola fuente de empleo 
para los demás. Cómo un aumento de capital enriquece las posibilida­
des de ocupación para el trabajo, 546.— § 5. Un aumento, ya sea en el 
número o en la eficiencia de un gruoo de trabajadores, beneficia ge­
neralmente a los demás; pero un aumento dentro del mismo grupo per­
judica a éste, mientras que el incremento de la eficiencia le modfica. 
Modifica el producto marginal de su propio trabajo y el de las demás 
clases, afectando de este modo a los salarios. Es necesario un gran 
cuidado ai calcular el producto marginal total, 547.
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§ 1, La riqueza del sector de ocupación del capital y  del trabajo en
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tan país nuevo depende, en parte, del acceso que tengan sus bienes 
a los mercados de salida y de la posibilidad de rentas futuras a cam­
bio de las provisiones necesarias en el presente, pág. 549.— § § 2-3. El 
comercio exterior de Inglaterra en el pasado siglo aumentó sus posi­
bilidades de adquirir artículos de lujo y confort, y sólo en los últimos 
años aumentó su dominio sobre lgs artículos de primera necesidad, 552.—
§ 4. Las ganancias directas obtenictas con el progreso de las manu­
facturas han sido menores de lo que a primera vista parecían; pero 
las originadas por los nuevos medios de transporte han sido mayo­
res, 553.— § 5. Cambios en los valores en trabajo del trigo, de la 
carne, de las viviendas, del combustible, del vestido, del agua, d'e la 
luz, de la nrensa y de los viajes, 554.— § § 6-8. El progreso ha aumen­
tado el valor en trabajo de los terrenos ingleses, tanto urbanos como 
rurales, tomados en conjunto, si bien ha disminuido el valor de muchas 
clases de medios materiales, y el aumento de capital ha hecho dismi­
nuir sus ingresos proporcionales, aunque no su renta total, 557.—
§ § 9-10. Naturaleza y causas de las modificaciones aparecidas en los 
ingresos de las diferentes clases de industrias, 560.— § 11. Los ingresos 
de la capacidad excepcional, 563.— § 12. El progreso ha hecho más de 
lo que se cree generalmente en beneficio de la elevación de salarios 
y probablemente ha disminuido la falta de continuidad en lp ocupa­
ción de la mano de obra libre, 564.

Cap. X III.—El progreso en relación con el nivel de v id a ........................ 560
§ § 1-2. El nivel de las actividades y  de las necesidades; el nivel de
vida y de confort. Una elevación en ei nivel de confort pudiera ha-
,ber aumentado considerablemente los salarios en Inglaterra hace 
un siglo, deteniendo el crecimiento de la población; pero el fácil ac­
ceso a los alimentos y a las materias primas procedentes de nuevos 
países no ha permitido un gran progreso en este sentido, pág. 566.—
§ § 3-6. Los esfuerzos hechos para reglamentar las actividades por 
medio de la reducción de la jornada de trabajo. El exceso de trabajo 
es perjudicial; pero una reducción de una jornada de trabajo mo­
derada reduce generalmente la producción. Por consiguiente, aun­
que su efecto inmediato pueda ser el de dar impulso a la ocupación, 
pronto da lugar a un descenso de salarios, a no ser que se utilícen 
los ratos de ocio para desarrollar actividades más elevadas. Peligro 
de la emigración del capital. Dificultad de asignar a los hechos obser­
vados las causas que verdaderamente los motivan. Los resultados in­
mediatos y finales son, a veces, opuestos, 569.— § § 7-9. El fin pri­
mitivo de las asociaciones obreras era el de dar independencia al 
trabajador y mejorar, de este modo, su nivel de vida, tanto como
su salario. El éxito de esta tentativa demuestra la importancia de su
principal arma: la «regla común». Pero la aplicación rígida del enun­
ciado de esta regla es susceptible de originar una falsa «standardi­
zation» (tipificación) del trabajo y de obstaculizar el espíritu de em­
presa, de alarmar al capital y de perjudicar a las clases trabajadoras 
y ai resto de la nación. 576.-— § 10. Dificultades relacionadas con los 
cambios en el poder adquisitivo del dinero, especialmente en rela­
ción con las fluctuaciones del crédito, 582.— § § 11-15. Conclusión pro­
visional respecto a las posibilidades del progreso social. Una división 
igualitaria del dividendo nacional disminuiría las rentas de muchas 
familias artesanas. Es preciso dar un trato excepcional al «residuo»; 
pero el mejor modo de elevar los salarios del trabajador no especiali­
zado sería el proporcionar a todas las clases populares una educación 
que redujese el número de aquellos que sólo pueden realizar tra­
bajos no especializados y aumentar el de aquellos que posean eleva­
da imaginación constructiva, que constituye la fuente principal del 
dominio del hombre sobre la Naturaleza. Pero no podrá alcanzarse 
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